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P¡ nnct L.lr',\no P,trlnrxls

Un estudio de la carpintería de arrnar

Nur.nl., Enriqrre: I-a, carpintería de armar española. Nfadricl
1990. N{inisterio de Cultura. Direr:ción General
cle Bellas Artes v Archivcls. Instituto de Consen'a-
ción y Restauración de Bienes Culturales. 2til pp.
235 figs. Léxico pp. 125-261, con numeros.¡s di-
btrjor. 25.5 t rns.

Desde antisuo se hacría selltir la necesidad de un estudio de la c'alpintería
de armar ci cle lo blanco en los escritos de diferentes investigadoles españoles
,v algún que otro extrarljero. fiómez Nforeno y Prieto \¡ives pensaron quc
abordar esta obra a partil'del estudio de Ia lacería perrnitiría un conoci-
miento v desentrañaría los secretos técnicos. Así, rnientras el prirnero se
inclinaba por los textos cle l-ci¡rez dc Arenas, el segundo abordab¿r la geo-
metrí¿¡ propia v llanarnente l. 'I'anto Torres Balb¿is, como Rafols hacían
más hincapié en el cr¡nor:irniento cle los abundantes ejemplos de techumbles
mudéjares espairolas, ¿tsí (omo en sus prolegónenos v huellas en otras
etapas artísticas posteriorers 2. Bvne entre antir:uario I' busr:atesolos recogió
I' clasificó un buen nútnero de techurnbres por tocla Espaira, unas con
destino al sueño medieval del coleccionista Flearst ) otras como estudio,
documentación v posibles ofelras de compra. King rarnbién participri de
ese interés por las techumbres españolas v fruto de ello es el libro que hizo
de la coleccicjn en la Hispanic Societr':1.

Más recientemente Pavón N,Ialdonado dentro de la propuesta Éieoméfica
v Martínez flaviró en Lln arnplio artículo en el que se clasificaban t, ejern-
plizaban muchas de las techumbles conocidas abordaron erl gran parte el
tetna 1y junto a ello son cada vez más frecuentes los estudios de carpintería

1(icjrt¡z \Ion¡.ro, \{.: Edición v notas del },Ianuscrito de l)iego l-ópez de Arenas. Clranada
1619. Nladrid l9ii6. Int. \¡alencia de D. Juan.

It¡.: [,tna de mi.s teorias del laz¡.t. C].D.L.A. l0-11; ClranadaI9Tl-75; pp. ll-20.
Pnt¡r'<r \¡Ivr.s, A.: EL Arte de la Lacería. Nfadrid 197?. Col. Ing. (iarlinos, Carrales v Puertos.
In.: <<Carpintería hispano-rnusulnlana". Arquítectura XI\' (1932). n.a l6l-162: pp. 26.i-

302.
2Tonnr.s B,rr-n,is. L..: <<Arte almohade, arte nazarí r,arte rnudéjar',,. lrs Hi.spaniae 7\,.

Madrid 1949. Plus Llltra.
R.rr'<rr-s, J.: Tethumbres \r artesonados españole.s. Barcelona 1926. l.d. t,abr¡r..sBlx¡, A. r'Sr.rpr-rr', M.: Decorated uooclen ceilings in S(2ain. Nueva York 1920.
Krxc;, Ci. G.: XIudéjar. Philadelphia 1927.lPrvcis, B.: El Arte Hisltanonusulmán en su detoración geométrica. Madrid i9i5, IIIAC.
Nl.rnrix¡-z C-rlrnrj. B.: .Carpinter'ía mudéjar toledana>>. C.D.L.A.,l2; CJ.ranada l976; pp.

225-2ri.5.
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mudéjar o islámica a nivel monográfico o de catálogo en nr-restro país;
unos recogidos en los Simposia de Arte Mudéjar de Teruel y otros en dife-
rentes publiciones periódicas.

El esfuerzo de Enrique Nuere es loable pol' tanto, )'a que manifiesta
querer llegar a ese corlocirniento más profundo de esta riqueza del patri-
monio arquitectónico. De la misma forma, que el prólogo de Dionisio
Hernández Gil que quiere por medio de este libro anunciar una serie de
los publicados en breve por el Instituto de Conservación v Reatauración de
Bienes Culturales y que tocarán a temas como la cal (Ignacio C,¿irate) o la
cantería renacentista (Palacio Gozalo). De esta manera, algunas viejas altes
constructivas españolas tendríar] un conocimiento rnás directo ¡rara los ar-
quitectos y los investigadores españoles. Algo que de un tiempo a esta
parte parece repetirse de forrna un tanto machacona a partir de escuelas
taller 1'otras experiencias artesanales de mu-v variada realidad.

El libro de Enrique Nuere quiere por un lado ser una lectura r:omentada
v explicada al manuscrito de f)iego López de Arenas de 1619, hechas algunas
correcciones a la lectula de C]ómez Moreno, documentado con dibujos y
con un amplio léxico que ocupa más de la mitad de la obra.

El libro se artícula en una Introducción al tema de la carpintería de
armar ,v una clasificación que atañe a las techumbres ,v arrnaduras españolas,
las almaduras de pares y la lacería, para concluir con el Léxico mencionado.

En la Introducción Nuere hace una ligerísima aportación al estado de
la cuestión que tiene más lagunas que realidades _v lueso apunta un tema
que ,va habíamos oído en uno de los Simposia de Mudéjar en Teruel: los
orígenes de la carpintería mudé1ar en el arte gallego (p. tl), basado en los
temas empleados en cantería o en algunos sistemas de cubierta usados en
el Norte v Noroeste de España y entre los que se cuentan los hórreos astu-
rianos. Luego prosigue con lo relativo a la metodología empleada o a las
fuentes utilizadas.

En el segundo apartado'. Techumbres y armaduras de cubierta españolas
comienza el análisis de algunas tipologías clasificadas en cuanto a f orjados
de piso (tema que siempre se denominó de alfarjes), los artesonados, \as
armaduras de cubierta, las armaduras de pares,los t'orjados inclinados (.más
ccrnocidos por colgadizos), las armaduras con correas, ).as techurnbres mixtas
y las armaduras ocultas.

En el tercer apartado: Armaduras de pares, se tratan éstas, las de par y
nudillo,v bajo el apartado de esquemas formales se atiende a una tipología
y denominación en la que se emplean unos simples dibujos, más o menos
minuciosos en los que toca a algunos ejemplos excepcionales.

El cuarto apartado del libro se dedica al tema dela Lacería, uno de los
más polémicos en ia bibliografía especializada española. Pol un lado se
estudió el inf lujo de la laceria en la carpintería Oo que atañe a las cubiertas
apeinazadas) y luego se prosigue con los otros elementos decorativos: m o-
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cárabes, lacería, Ia calle de lirnas, las armaduras ataujeradas, los trazados
de lacería y las ruedas de lazo.

A partir de la página 125 y hasta la 261, final del libro, se exriende el
Léxico que de {orma alfabética va documentando las diferentes voces ern-
pleadas en el arte de la carpintería de armar y en la decoración geométrica
de las techumbres. En una primera columna se ofrece el término original y
junto a esta otra columna con los sinónimos más conocidos. Una tercera
columna da la definición de estas voces y se aprovecha por Io general para
mostrar un dibujo sencillo de la palabra definida, rnarcada por una flecha
de color. f.l'na cuarta colurnna sirve cual diccionario de autoridades para
avalar el uso de esta voz, contándose entre las fuentes empleadas las de los
documentos de López de Arenas, Fray Andrés de San Miguel y sus comen-
taristas: Gómez Moreno, Maliategui, Prieto Vives, Baez Macías y orros tra-
tadistas o comentaristas más tardíos o menos conocidos: Fray Lorenzo de
San Nicolás, Rodrigo N{arco, Benito Bails, García Berruguilla y Ramír'ez
Arellano o Navarro Talegón.

Junto a ellos se mencionan los clásicos como \¡itrubio y San Isidoro,
de la misma forma que los léxicos técnicos usados se cierran en los de
Fernando Salinero, José Rarnón Paniagua, Gonzalo Borrás y Guillermo
Fatás y los amplios vocabularios ya existentes en las obras de Gómez Mo-
reno, Prieto Vives y Ramír'ez Arellano.

El estudio sobre la carpintería de armar española de Enrique Nuere
no llega a convencerme, a pesar de la esperanza que habíamos puesto desde
las primeras líneas y en lo mucho que se contenía allí. La Bibliografía y
menciones de referéncia son inexistentes si se descuenta el Léxico, que por
otra parte tampoco recoge la referencia exacta de las citas. Por otra parte,
en Ia obra de Nuere se fecogen numerosas imágenes de techumbres es-
pañolas, pero al no estar contempladas dentro de una clonología o tipología
estilística se llegan a conclusiones un tanto aventuradas. Falta en éstas
cualquier referencia documental e incluso una puntualización geográfica
que en muchos casos silve de pauta al investigador. Por todo ello, no se
percibe ni la más pequeña evolución de formas en lo que atañe a estas
cubiertas, hecho pol otfo lado incontestable y que cualquier investigador
de la carpintería mudéjar pelcibe al comparar techumbres del siglo XIV o
del XVI.

De esta manera, aparecen mezclados algunos temas puntuales de la
carpintería mudéjar, caso de las techumbres toledanas o granadinas del
XVI, no viéndose su paralelismo e influencias, fácilmente justificables por
la dispersión de moriscos granadinos, así corno algunas relaciones entre
techumbres de la escuela leonesa y Alcalá de Henares (p. 22-23). Se hacen
algunas atrevidas afirmaciones, como pensar que las dos únicas figuras
humanas de la techumbre de Vidayanes (p. 31), corresponden a los donantes,
cuando parece ignorarse que la escuela zamorana, si se permite llamar así,

a3J



se caracteriza pot representaciclnes figurativas en las techumbres v coros de
toda la zona v en la limítrofe de \ralladolid: Castroverde, Bolaños..., telnas
que por lo general aluden a personajes bíblicos o a los arquetipos de reryes
históricos.

El estudio de la geometría ,v trazado de estas cubiertas contempla algu-
nos aspectos de tipo fr.rncional, haciendo más hincapié en el problema de
conservación de las techumbres, agral'ado por las hurnedades que ascienden
por erl muro, más nada se hace de mención en lo quc toca al eran problema
del fuego, que destru_v<i muchas de estas oblas y que justifica una solur:ión
en el gótico-mudéjar valenciano y algunas variatrtes castellanas. T'erna qut'
ya explicó Lampérez .v que está presente en la obra de Calzada.

La obra de Nuere tiene una buena colección de dibujos v srabados.
algunos proc:edentes de los manuscritos 1' obras mencionadas, otros realizados
para la obra, así corno los esquemas que explican las voces del léxico r
que son de rrtilidad. I-as fotos son sin embargo bastante deficientes, daclos
los problernas de oscuridad v suciedad que caracterizan a las techumbles.
Se utilizan asimismo numerosos glabados de Bvne o ilustraciones de Prieto
Vives, aun(luc no se cita esta procedencia.

Por lo que respecta al manuscrito de López de Arenas, el estudio se
centra en la versión de 1619, que publicara pol primera vez Gómez Moreno.
más nada se dice del texto publicado en Sevilla en 1633, ni de las sucesiv¿rs
ediciones de Santiago Rodríguez de Villafañe en 1727, de L,duardo de Ma-
riategui en 1867, o de la de Guillerrno Sánchez Lefler en 1912. Estudios
corno el de N{aría Angeles -foajas sobre f)iego Lcipez de Arenas se olvidan
y algunos otros textos sobre techumbres como el de Ricardo Mariategui
sobre las techumbres per-uanas (Lima 1975).

Buen rnaquetado ,v excelen{.e presentación de la obra, dentro de la línea
que caracterizó hace años el diseño gráfico de Daniel Gil. Por lo demás.
creo excesivo titular al libro: La Carpintería de armar española, cuandc)
realrnente lo que se crontiene cs ur) comentario a ios tratados de carpintería
del siglo XVII v un amplio léxico ilustrado.
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Rtc;,rtr¡o (-}.s r'¡.t.t ..¡.s

Nueva luz sobre el retablo de Bolea

Exposición del retabLo mayor de la colegiata de Bolea des-
pués de su restauraczórl. Textos a cargo de Enrique
Calvo Cabello (presentación) y Carmen Morte Car-
cía (estudio). Huesca: Diputación General de Ara-
gón, i990. l2 págs.; ilts. en color.

Una serie de intervenciones recierltes en el rico patritnonio de la pintura
renacentista de Aragón, junto con la tenaz labor de investigaciótt desarrollada
pcrr la profesora de la f.rniversidad de Zaragoz.a, Carmen Morte García,
iniciada en la década de 1970, han puesto de manifiesto el I'alor v la calidad
de este legado.

Las restauraciones realizadas por la Diputación de 7'aragoza (expuestas
en sendas rnuestras con catálogo razonado: Recul2eración de urt patrimttrtitt,
1987 v Joruas de un l\atrirnorzeo, 1990-1991), la Diputación (leneral de Aragón
y la exposición Aragótt y la pintura del Renacimiento, patrocinada por el
Museo e Instituto de Humanidades <<Camón Aznattt, han promovido de
manera ejemplar esta revalorización.

LIna de las actuaciones cualitativas rnás importantes ha sido la llevada
a cabo por la Diputación General de Aragón sobre el retablo mayor de la
iglesia colegial de Santa María de Bolea (Huesca). Sus pinturas (c. l5l0-
l5l5) narran la vida de Cristo, complementadas por sesenta y siete esculturas
de madera policromadas. Este conjunto pictórico destaca en la histolia del
arte en Aragón pot su gran calidad artística -que hizo asignar a Ricardo
del Arco su autoría al pintor del rey Fernando el Católico, Pedro de Apon-
te- -\ por introducir en el viejo Reino el vocabulario formal del Renaci-
miento itaiiano, especialmente la composición en perspectiva de las escenas.
La doctora Morte desecha en crl estado actual de r,onocimiento de la pintura
del Renacimiento aragonés atribuir estas pinturas a nin¡;ún artista concreto;
prefiele acudir al tradicional término historiográfico de Maestro de Bolea
(uid. también Aragón y la pintura del Renacimiento, op. cit., págs. 54-57).

El retablo fue restaurado entre julio de 19BB y diciembre de 1989 por
la técnico Sonsoles Martín Morán. Como se explica en el folleto publicado
para acompañar la p¡esentación v guía de la exposición del retablo ya
t'estaurado, su actuación fue únicamente necesaria para la consolidación -v

la lirnpieza de la pintura obscurecida por el tiempo. Tras esta in{.ervención
v la restitución y la conservación de toda la mazonería, la obra ha mostrado
nuevas calidades especialmente en los colores, cálidos -v bien combinados.

El brere [olleto editado sería:]conseiable se lran:formata en un es]ia( io
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de tiempo breve en una monografía crítica con estudios de historia del
arte, el informe técnico del restaurador y el material fotográfico pertinente.
El proyecto de la recién inaugurada serie ..Cuadernos de restauración>> de
la Diputación General de Aragón podría ser el lugar adecuado.
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Rrc,q.Roo Cr,Nrrr-r-es

La recuperación del retablo de Juan de Leví
de la catedral de Tarazona

Retablo de Juan de Leuí y su restauración. Capilla de los
Pérez Caluillo. Catedral de Tarazona. Textos a car-
go de Enrique Calvo Cabello (presentación), M.u
Teresa Ainaga Andrés, Manuel Tello Ortiz, M."
Carmen Lacarra Ducay y Sonsoles Martín Morán
(estudios). Zaragoza: Diputación General de Ara-
gón, 1990. 65 págs.; ilts. en color. Colección Cua-
dernos de Restauración, l.

El retablo de Juan de Leví para la capilla de los Calvillo de la Seo
turiasonense constituye una de las muestras más singulares y bellas del
estilo gótico internacional en Aragón; un triple retablo pintado entre 1403
y 1408, narra las historias relativas a sus tres santos titulares: Lorenzo'
Prudencio y Catalina. Pese a Ia restauración practicada en 1942 por técnicos
del Museo del Prado, Ia obra se encontraba en un precario estado de con-
servación. En 1987 y enmarcado en el proyecto general de restauración de
la catedral de Tarazona, la Diputación General de Aragón encargó a la
restauradora Sonsoles Martín Morán -que también se ocupó del retablo
de la colegiata de Bolea- la conservación y limpieza del conjunto pictórico.
Tras la conclusión del trabajo y su exposición en el Salón de Obispos del
Palacio episcopal de la ciudad (junio, 1990), se editó una monografía sobre
el retablo, primera entrega de la colección Cuadernos de Restauración <<que

pretende dar a conocer cada una de las restauraciones singulares llevadas a
cabo en bienes del patrimonio cultural aragonés dentro de los programas
del Departamento de Cultura y Educación>> (presentación del Consejero
Enrique Calvo Cabello).

El cuaderno, constituido por cuatro estudios, comienza con un trabajo
de M.u Teresa Ainaga Andrés, directora del Archivo Municipal local, sobre
<<Los episcopados de Pedro y Fernando Pérez Calvillo. Su legado cultural a
la ciudad de Tarazona> (págs. 5-18). En éste se repasan las biografías de
ambos hermanos, prelados de la diócesis turiasonense, destinatarios de la
obra de Leví y, especialmente, la del segundo, Fernando (doc. 1349-140+),
cardenal y consejero del antipapa aragonés Benedicto XIII. Aporta numerosa
documenración inédita, entre la que destaca la relativa a la fábrica de los
sepulcros de la catedral (dos recibos de 1404 y 1405 que asignan al escultor
tortosino Pedro de Corcan la talla de los mausoleos de los hermanos obispos;
transcripción en pág. 55).
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Manuel -I'ello Ortiz, Presidente del Cabildo Catedralicio, explica la
irnportancia material, pastoral 1' teológica de los episcopados de lcis Calr.'illo
(<<I-os hermanos don Pedro _v don Fernando Pérez Calvillo v el S¿rlón de
Obispos del Palacio episcopal de Tarazona>>, págs. 2l-26).

Los aspectos artísticos del ret¿rblo los analiza la profesor¿r NI." Clarmen
Lacarra Ducar' (<<Ju:rn de Ler,í, pintor al serl'icio de los Pérez Calvillo en
su capilla de la Sec¡ de Tarazona, 1403-1t108", págs. 27-15). Dcspués cie
introducir histór'ic¿rmente a los destinatarios dc¡ l¿rs obras artístir:as r- ¿rl
pintor, atr)olt¿r nue\¡os datos sobre su producción: l¿r nueva r:ronología v la
fecha de terrninación del retablo en 1408, después cle muerto el raldenal;
que se trata de una capilla a la rnoda itaiiana cornpuesta de pinturas murales
,v retablo, r'cl relativo a la decorar:ión de viclrieras (doc. l2). Estudia las
obras realizadas para los Calvillo por l,er'í; primero. las decorai:iones rnur¿rles
perdidas de la capilla cle la cateclral, dcsconocidas hasta ahora, r'las clc la
<:irpilla funerari¿r de su linaje en la iglesia de Sant¿r Nlaría N{argdaiena, por'
írltinro, se ocupa del pro¡rio letablo, hac'ienclo raliosas obserr'¿rr:iont:s sobre
su ('onsel\'¿rt'iótr cn 1606. Complet¿l cl capítulo ei apénclice clc¡curnental
(págs.57-63), doncie iunto a los inéclitos se trnrlscribt'n nuer,anlellte otros
publicados por Serrano r Sanz en 1916 r, 1917.

IIna brer'.e rnernolia relata las vicisitudes del el)carso v los pro<:esos
tét:nic:os de la rerstaurac--ión; su ¿rlltora, la técnira Sonsoles IIartín N'Iorán,
redactó una <<Síntesis del proceso de restauracr'<in lealizackr en el ret¿rblo ilc
.|uan dc Ler"í cle la capilla de los lrennanos Calvillo de la cateciral clc T¿rr¿r-
zorla>> (págs. 49-53). Parackijicrament(' er] unos cuadenros quc se intitularr
colrlo declir¿rclos a la rerstauraciirrr la irrvestigariórt nrrr:leal cs la de rnen()r
extensión r-contciricio, sin el al)orte cie krs datos técnicos habitu¿rlcs err este
tipci de inforrnes (análisis de sopoltes r pignicnt,)\. plo(c\() \'rlaterialr:s
seguidos, ct(.) \'clci ¡rertinentc ¿1(ompañarnicnto gr/rfic'o: racliogralías, n)¿r-
t:rofotog^rafías, investieación cle fotografí:rs ar)tiguas (ern este c¿tso s('rontaba
cotr la m¿retrífica seric c]cl ¡rrchivo NIas de Barc:ekrna torn¿rll¿rs en 1930, docc
años ¿rntes clc la intenencirjrt cic los técnicos dcl Mrrseo clel Pradol. Respect<r
a las re¡rrochtcciotres etr <rrlol tlel retablo ()crllre lo misrno, ni son exh¿rtrstivas
ni iltrstran er) su totalidacl el nucvo r rnagnílit]o cst.ado clc itrs l)ir)tulas
lest¿ruladas pot la cspecialista \[artín ]Iorán. F.speram<ls enc:alc<ticlantentc
quc cll próxirnas ccliciortes (p. e. sc-rbre el letablo de Rolea¡ estos plobkrulrs
desaoarezcatr.

.15f1



M.\NIIl.r. Gencir Ctr,tt',\s

Teruel surrealista

El ,<collage>> surrealista en Españ¿. Museo Provincial de
Íeluel 121 de septiembre al 22 de octubre de l9B9).
Cornisarios: Francesc Rodorr y Enrique Trulletr-
que. Textos de Rafael Satrtos Torroella, Francesc
Rodon y Manuel Pére¿-Lizatio. Edita: Diputación
Provincial de Teruel, 1989. 99 páginas 1 82 ilus-
traciones en color y blanco y ne€iro.

EL objei<t surrealista en Esltaña. Museo Provincial de f'eruel
(27 de septiernhle al 28 de octubre de 1990). Co-
misarios: Juan Nlanuel Bonet y Enrnanuel Cui-
gon. Textos de Juan Manucl Bonet, Josep-Miquel
García, Enrique Granell Tlias, Enmanuel Cuigon
y Agustín Sánchez Vidal. F-ditan: Diputación Pro-
vincial de Teruel -v Fundació Caixa de Barcelona,
1990. lB2 páginas y 173 ilustraciones en color r'
blanco y negto.

O el Surrealismo en'feruel; pues desde l9B9,,v durante los días finales
de septiembre, se ha convertido en ac:tivt¡ lugar de encuentros v revisi<ill
del Surrealismo. Revisión en pleno sentido etimológico, polque l-ran vr,relto
a verse algunas de sus creaciotres de natulaleza más rara )' singular'

Durante el 2l de septiembre al 22 de octubre de ese año se plescrltó
una exposición antológica sobre EI- <COLLAGE> SLIRREALISTA EN
ESPAÑA, que retrnió 60 obras de los creadoles españoles Alfonso Buñuel,
José Caballero, Salvador Daií, Angel Ferlant, Luis García Abrines, Antoni
García Lamolla, Eugenio Granell, José Hernández, Juan Ismael, Nicolás
de Lekuona, Ramón Marinel.lo, Joan Miró, Gregorio Prieto, Stefan r,rtl
Reirvitz, Jaurnc Sans, A¡tonio Saura, Arnparo Segarra, Eudald Sen';r, Adria-
no del Valle, Remedios Varó r'José \¡iola.

Se publicó un utilísirno catálogo con la reploducción, de grart calidad
editorial, cle cada utra de las obras exprlestas \- tcxtos intloductorios de
Rafael Santos 'forroella, Francesc Roclotr v Manuel Pérez-Lizantl.

Ni que decil tiene, que la matrícula de artistas aragoneses qtre se ellro-
laron en la aventura de la creación y posterior difusión del Surrealismo ha
sido destacada v en algunos momentos decisiva. No hay más que voll'er a
citar nombres como Luis Buñuel o Pepín Bello, a los que seguirán Allonso
(el benjamín de los herma¡os Buñuel), García Abrines, \¡iola )- Saura, r'
oloS lto represenrados erl esta muestra tan específica, pelo recoldados ell
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los textos, como Ramón Acín (Huesca lBBB-1936), coproductor del docu-
mental de Buñuel .<Tierra sin pantr, José Luis Conzález Bernal (Zaragoza,
l908-Nlalmaison, 1939), Federico Comps (Zaragoza,l9l5-1936) ,v Javier Ciria
(Zaragoza, I 9O4-Barcelona, l99l ).

Por eso, la exposición estuvo precedida de actividades culturales (desde
el 2l al 24 de septiembre), coordinadas por Agustín Sánchez Vidal, que
tras el rótrrlo En torno a Luis Buñuel. El carnuzo, el perro y el loco amor
convocó a testigos históricos como Pepín Bello, Juan Ramón Masoliver o
Rafael Santos Torroella,v estudiosos. La obligada peregrinación a Calanda,
uno de los lugares sagrados del Surrealismo, junto con Cadaqués, Tenerife
y la Residencia de Estudiantes, clausuró este primer encuentro histórico
cultural.

Fue organizado por el Museo de Teruel y el Instituto de Estudios de la
Diputación turolense, con la colaboración del Departamento de Historia
del Arte v del de Historia de la Literatura de la Universidad de Zaragoza.

Estos mismos créditos patrocinadores y científicos han sido los que al
año siguiente organizaron, junto con la Fundació Caixa Barcelona, el se-
gundo encuentro en torno a Luis Buñuel, que, bajo el retruécano buñuelesco
Ese oscuro de.seo del objeto, se dedicó la exposición a EL OBJETO SU-
RREALISTA EN ESPAÑA @el27 de septiembre al 28 de octubre de 1990).

La muestra recibía en el Museo de Teruel al visitante con el montaje
esceno-cinematográfico que rodeaba al más emblernático de los objetos su-
rrealistas expuestos: la mano cortada, cuya palma perforada exudaba hor-
migas en la película <<fJn perro andaluz>>.

Se consiguieron reunir 74 objetos (sólo unos pocos eran fotografías <-r

dibujos) debidos al genio y al humor en todos sus registros de artistas
como Manuel Angeles Ortiz, José F-rancisco Alanda, Joan Brossa, Luis
Buñuel (la mítica mano), Antoni Clavé, Leandre Cristófol, Salvador Dalí.
Oscar Domínguez, Angel Ferrant, Josep-Vincenq Foix, Luis García Abrines,
Antoni (]arcía L.amolla, EuE;enio Granell, Nicolás de Lekuona, Maruja
Mallo, Ramón Marinel.lo, Joan Massanet, Joarl Miró, Benjamín Palencia,
Jaume Sans, Tomás Seral, Eudald Serra, Remedios Var'ó y Juan Eduardo
Cirlot.

De nuevo el catálogo, diseñado por Xesús Vázquez, se ha convertidcr
en un objeto de objetos al reproducir en color todas las piezas y documentos
gráficos expuestos. Y se ha constituido en rruseo imaginario de los objetos
imposibles del Surrealismo español ,v en una antología visual de las per-
versiones, metamorfosis v ertrañamientos de artefa<'tos v otros reacly-made.

Como el año anterior, durante las dos jornadas inaugurales de la ex-
posición se desarrollalon conferencias v mesa redonda con presencia de los
creadores Er.rgenio Granell, Luis f}arcía Abrines -v Carlos Saula v de espe-
cialistas en Surrealismo ,v poéticas tangenciales )'coetáneas, como Agustín
Sánchez \¡idal, Juan Manuel Ronet v Enmanuel Guigon, comisarios estos
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últimos de la exposición, que en los primeros meses de 1991 se ha exhibido
en la Caixa de Barcelona.

Víctor M. Lahuerta, ilustrador y diseñador zaragozano, confeccionó
para ambos encuentlos toda la publicidad, desde el continente de los sobres
y carpeta hasta el contenido, recreando nuevas asociaciones de imágenes
surrealistas que corroboran sus permanentes disponibilidades creativas, fuera
del tiempo histórico en el que fue vanguardia artística.

El tercer encuentro en tolno a Buñuel se celebrará en este otoño de
1991, dedicado a surrealismo y exilio, y se acompañará de una exposición
antológica de Remedios Varó, mujer, exilada y surrealista.

Cartel atnutci¿¿ltsr de las Ic:trnafla.s sr.tbrc SurreuLismo. Teruel, 1aE9. Di.seño dr: Ilitto¡ )I l'uhuerta'

Nlontaje para la exfiOsitión de La mano cc¡rlada de La pelítuLa <,.Lin l¡erro an.dTLuz>
(Foto: García Ciuatas).
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Asc;l-.xstór.- Hr.n xÁxr¡z NI.rnrÍx r.z

Algunos cornentarios acerca de bibliografía
sobre restauración rnonurnental en los B0

\¡\'A'\: Arquitectura recuperada, Vladrid, f.rniversidad In-
ternacirinal llenénclez Pelal'o v )Iinisterio cle
Obras Pirblicas, 1989, 150 págs. ilusts.

(Revista) FAIPAC: La Scala, el Licect y el Colon: el teatro
de ol2era tipct, rt.a 0, (1990), Balcelona, Faipac' r'
F.dir:iós do C-lastro, 103 págs. ilusts.

A pesar de la tardía incorporac:ión de nuestlo país a la práctica de la
rest¿uuacrión en comparacirin con otros países europeos -estamos ¡renszrndo
en Itali¿r, por ejemplo-, ésta se ha convertido en parte fundamcntal cle la
zrlcluitectura conternpor'ánea ,v colno tal, objeto necesario de estudio para
los hisl"cxiaclores del arte que en eila nos interesamos. Recién acabada la
década de los 80, estarnos en un buen rnomento i)ara Ieflexion¿rl sobre 1o
que irzr sido la restauración arqtritectónica en España, ¿rntes de avallr¿rl a
una nueva etapa.

N{uestla del volurnen v calidad de las lestaurac:iones, así como de las
leilexinnes que ies han acornpañado, son el número t:recicnte de ¡lublica-
ciones, rnonografias, r:atálogos, oblas dc c:onjunto, \, al tículos en levist¿rs
cle artc 1.,o arquitectura que están aparer:iendo desde rnediados de los B0
hasta la actualidad. Y nos ref erirnos tan scilcl a oblas hispanas. obviando la
enorme cantidad cle libros sobre el telna de otras nacionalidades.

Aunque varllos a c()mcntal más exterlsamellte dos publicar:iones. no
podemos sustraer'rlos a la tentación de rer:on]enclar urlas cuantas que puedelr
dar una idea bastante exa(ta de todo 1o que se h¿r trabajado cn F.spaña en
restauración. Est¡rs sorr:

* \¡\'AA: Pro\eto.s e interttenc:u¡nes del L,'Iznisteric.t de Cultura lc)81-
198i, scparata de la rer,'isra ARQLIITECTLTRA, Nlladricl, Nf inistr rio cie
(,t¡ltura, Direcc:ión (ieneral cle Rellas Artes ,r Archivos, 1986.* \¡\'AA: Proyettos e interi,enciones del l[inisterio de Cultura 1982-
198ó, separata de Ia levista EL LROQL11S, Madrid, Miriisterio dc. Clul-
tura, Direr:<:ión Cieneral de Bellas Arters ) Archivtis, 1986.* \IVAA: Cur.sr¡ de rehabilitur.il¡n, NIadrid, Ciolegio Oficial de Arqui-
tectos de Madrid, 1987, l0 tomos.x 1r1,'{f; Arcgtitectut'a y urbanismo en las ciudades hist(tric'as, Madricl,
L,niversidad Intentacional Menéndez Pelayo v Minisfcrio Obras Pír-
blicas. l9tl8.* Fuentes dr¡cumentales t¡ara el estu.dio de la restaurocíón de ntonu-
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lnentos en España, Vfadrid, Nfinisterio cle Cultura, Subdirección General
de Estudios, L)ocurnentación v Publicaciones, 1989.* \'\¡AA: Arqttitecturo recuperacl¿. NIadrid, Llniversid¿rd Internacioll¿rl
Vlenéndez Pelavo v Ministerir¡ de Oblas Públicas, 1989.* lRervista¡ FAIPAC:.<La Scala, el Liceo v el Colon: el teatro de opera
tilro>>, n.o 0, (l990), Barcelotra, Faipac r, L.cliciós do Castro.

Hemos esc'oeido Arquttectttra recuperada v e7 ¡rrimer número de la
rel'ista F-AIPAtl porque (reernos que ilustr¿rn Jrerfcctamerlte dos tendetrriurs,
va que no nos atreverros ¿r llarnarlas esr:riclas, aun(lue los profesionales
responsables clel F,\IPAC así se calificluert, con ¡rosiulados bien cliferetrtes.
r\mbas tienen en <:ornírn lu rnagnificcn<'ia de su preserrtaci<in r, del aparato
gráfico, tirnto plancls (olno [otogr:rfías, c¡uc suelt'ser corlrin:r las publica-
ciotres sclbre arquitectura; iielo sobre tclclo tlestacamos el hechcl cle cluc sort
frrente cle prirnera mal)o par¿l e1 estudio de los provectos tle restauracicin va
cluc sus lrroirios autolr's l<is clesclil-.en, analiz¿rn r' ltrstifican.

Arcluitectura recLtpr:rud¿r lecoge kis lrabajos presentados en el <.IIl (,trrs<r
sobre Pror,ec:tos urbanos c intcr \ L'll( iolles arrluitet trini<:¿rs cn la Re<:u¡rcra< i<in
cle las (liucl¿rcles Histririca:' (lrie. i)¿ltlocirtaclo por l:r liniversiclad Irltelna-
ciotr¿rl Nfenéntlez Pt'l¿rvo r el \linistetio clt'Obras l'}írblicas ),L,r'banismo. se
celebrdr en (luetrcir en 5('l)tierlrbtt' clt' 1!-)88. l.ste ( rlrso. desde :us init i,.,: err
l9tl4. ha lrretencliclo irrstitrrir rrn lugal ck'clebate r relle'ririn sobrc las erpt'-
rierrc'ias clcs¿rrrollacl¿ts cll este' ( alll)() err l-sp;rñlr v Lrrtoln.

Itot art1uitetlttra retul,terucla se entierld(' i:r lrtá<tira (a(la vez rnlts er-
terndicl¿r clt'..r'ortsttrr<r'i<in en lo <:onstlrriclo'r. I-tr cstc libro st'l('(()gcrt sieni-
ficatiros cjemplos rle recrilrt'riir irin rle edificios sirrgulares. dependientes elt
su qfar] rrurroría rle las instittrcic¡nes, r-entlales <l aritotrrirnicas, c'ula reLltili-
z¿rciritr ('on rlue\'()s Lls()s tr¿le c()lno ('onsecrrenr:i¿t utra levitaliz¿rcirin tlel eu-
torno urll¡no v el nar:irnientci de un ('oncepto dt' <.cspacrio públicoo rlilerente
¿rl cle los ¿rños 60 r,70. L¿r estlr.l('tula dc csta pt.rblicacirin es, aclenrirs. rnuv
colterente l)ucs \'¿l cle l¿r lcilrxiiitr teririca a la soluciótr sitreril¿ir, 1-iusatrdcr
l.)o1 l)rove('tos cit' cscala urban¿r intctrncdia.

F.rr plirncr lrrgal un artíc:ulo cle Antón Ciapitt'l cles¡rrrolla una línea cic
¿rruilisis terjrico r lnetodológico consirlerattdo la analogí:r ('omo erl instrr-r-
nrento l)r'o\-e('f ual aclecrurd<l ¡rara la rehabilit¿rcirin tle eclificicis liistririccls:
<<ol)er'¿u anlilrigir¿unentc sobre trn edificio dado srilror)e c()lnl)renclct' stts
prinr ipios c' instltrrncntos arrluitectónicos l)ala l)odel elcgir ar¡ucllos otlos
con los que acttrar en stnrcjurrzir \ lln(,ltía r:ott los arrtiguos" (pág. lilt.

La scgr-rncia l)arte rerinc trcs l)r()\'ectris cle escal¿r itrtermecli¿l (lLlc tietren
en conrirn lu irrtegrac'i<jn cicl paisale c'omo clcrncnto de r'onrirosicirirr urLr¿rn¿r:
se tllrtir clel lliovecto cie.Juan Navarro Balclcu'erg ¡rara la lellrocleiaciritt cle
ull¿r zon¿r lteri[éri<'a de J'urín. el l)love(]to clel Jarclin rlel'-['rrriu en \'¿rlcrlr:i¿r
ciel ccltripo Vctgcis I'tr i \{cditcrurnia. r'el rornplejo itrstitrrri<lnal de El
(,anrcle1, c'n Léricl¿r. 1l'or,e<t'rclo por lLoser Arn¿rd<i v Lhrís Dorne'ttcclt.
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La parte final incluye una serie de intervenciones arquitectónicas se-
leccionadas por su carácter ejemplificador de los trabajos que se esrán rea-
lizando en la actualidad, diferenciándose dos grupos: por un lado edificios
históricos recuperados para nuevos usos, destacando la creación de espacios
museísticos, el uso quizás más importante en la arquitectura de los 80,
como la Fundación Antoni Tapies en Barcelona, la Real Fábrica de Cristales
de la Granja de San Ildefonso, o el Museo de Bellas Artes de Valencia; y
por otro, la restauración de grandes arquitecturas monumentales, sin re-
conversión de usos, como el monasterio de San Miguel de los Reyes en
Valencia o el Teatro romano de Sagunto, éste de extremo interés por los
radicales planteamientos de Manuel Portacelli y Giorgio Grassi, partidarios
de reconstruir el tipo romano originario.

Este rápido repaso a su contenido da una idea del valor de este Iibro
en cuanto recoge una serie de experiencias singulares muy importantes. y
no olvidemos que ligadas a las instituciones, que pueden ilustrar bastante
bien cuáles son los planteamientos de las administraciones, central y locales,
respecto al tema y cuáles son las respuestas dadas por los profesionales a
los problemas que plantea la restauración de edificios históricos.

Frente a esta obra, reunión de trabajos y personalidades individuales y
bien diferenciadas, la revista FAIPAC nace como manifestación del pensa-
miento que preside el curso de postgrado que, con el mismo nombre, lleva
impartiéndose en Barcelona ya siete años, por tanto es fruto también de
muchas horas de reflexión sobre el tema, pero desde una perspectiva distinta.
El equipo de redacción de la revista reivindica en esre primer número su
vinculación con el Movimiento Moderno, pero sobre todo el entendimiento
de que la restauración debe contemplarse desde una perspectiva más amplia
que incluya la colaboración interdisciplinar y que culmina en el concepro
de <<patrimonio construidon extendido no sólo a los edificios, sino rambién
a las obras públicas, a la arqueología industrial y, en general, a todo lo
transformado y construido por el hombre. Se adscriben a una escuela de
restauración concreta, derivada de las teorías de Cesare Brandi y la Carta
del Restauro italiana de 1972, partidaria de la unidad del campo de la
restauración para todas las obras de arte (pintura, escultura, arquitectura y
conjuntos urbanos) y de la consideración de cualquier monumento en su
doble vertiente, como obra de arte y como hecho histórico.

Este primer número se dedica monográficamente al estudio del teatro
de ópera tipo, precedido por una breve historia del edificio rearral, ejern-
plificado en los tres conocidos teatros: la Scala de Milán, el Liceo de Barce-
lona, a cuyo estudio se dedican dos artículos más, referidos a su restitución,
reforma y ampliación, y el Colón de Buenos Aires. En el apartado de <<Téc-
nicas>t encontramos un interesantísimo artículo de Salvador Tarragó, director
de la revista, dedicado a la defensa de las pátinas y revocos, no sólo como
elemento protector de las fachadas, sino también manifestación de la inte-
gridad y personalidad histórica del monumento, y por tanto contra los
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<<lavados integrales> tan de moda en nuestros días. Otros artículos informan
de intervenciones en edificios puntuales en la península que, por su carácter,
por ejemplo la recuperación de un depósito de aguas de Isabel II en Madrid,
no aparecen en otros estudios o revistas de arquitectura.

Esperamos que estos comentarios sirvan de alguna orientación al lector
interesado en este campo ), sobre todo, aviven y subrayen la necesidad de
aportar desde la historia del arte, reflexiones y opiniones que eviten los
disaciertos que, en la restauración de algunos monumentos, se han realizado,
enriqueciendo el debate que debe existir entre arquitectos e historiadores.
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N,Lr,Nt'rtr_ L,rr,ósr-r ct .SF,e.rs-r r..!x

Breves notas para una bibliografía urbana oscense

fl,rr.r'<i Srr.rr.r_.rs, NIaría .losé: Arte y Sociedud: Actuoc,ione.s
ttrbartístictL.s en Httesca, 183J-193ó (col. Crónica,
4), ed. A','untarniento de Hucsca, Comisirin de Crrl-
tula, Hlresca, 1990, 247 1;:igs., ilusrs.

IIo1, 5e intpctne la nece.sidad de un análisis global \ unitarto de lr.¡,s
factores históric'c¡s v- culturale.t qu€ contponert la .sot-ietlud, con espr:t.icLl
tnciclenc:ia en los ótnbito.s urbartr¡s I locules .

Estzrs palabras coltstitu\,er) la I)resentaci(in de 1a coler:cii¡r cle libr'9s
strbre temas os('enses, que con el títlilo cle (,rltnir:a eclita el Ar,untamictrt<r
de Hutrsca cicscle cl año 1986. \'cu\'o ntimerci.l rne sin'e cie ¡lrnto cle particla
r..c'ataliz¿rdor pata est¿rs l'lot¿rs tle oític¿r ltibliográlica. Por otr¡l l)iirt¡. lilr]tetocloltigi(a cluc propollen er)tl'()ll('¿r con ulla de lus líneas ¡lhs i¡tet.¡sa¡tes
cie 1a historiografía at:tual, al plantear'-erl tt"rrrrinos clel prclfcs¡¡r p¿r¡l
I-¡r-r.r.ror- clut: lct ltistr¡ri.a locaL es, en definitiita, la hi.sktria bá.situ.

Cotrvicrttt re<rttrdar, a este fcsl)ecto. que en el marco ¿rlagonés estas
clrientar-iotres tLlvieron hitos rluv terrnpr¿ur()s en los esttrrlios ile iniri;rción a
lrls tctnas urbatros t' loraies, des¿rrtollad()s, re\l)r.( tirumentt, cn geografí:r e
lristtrt ia rtreclietr':¡l -desdc l¿r I lnir ersid¿rci cle 7;rlt?<¡z;t r cle fornl¡r ¡r:rrule,la,en los ¡rlintcros años cle 1a ciéc:rd¿r de los 50- ¡lor los cloctores |est1 IIa¡rrel
flrs.rs Tonnr.ts r'.fosé ]l¿rría L.rc, rnR.r nr. \[lc;r.r r.

A ¡lartir clt'est<ts fértiles lrrin<ilrios los tnrbaios sc¡bl't,rrb¿rnisr¡e e¡
Alagón se ft¡ttrrtn tlesarrolllulclo, ¡laulutil]¿unelrte, clesrlc los I)rcs¡l)¡estosdt' r'at'i¿ts clisciltlinas. l)efo ('()lr lelativa lentitud r ofrer ienclo <rl¿r¡rs cles-
ecltrilibrios etrtte lrts I)()r(er)tases cierliraclos. tar)to a las tlifcrentes lltetodo-
Iogías clc'an:ilisis, {oIn(), sobtc tritlo, a los tlistir}l()s celrtl'os trrb¿rnos: c]t,
lnilnelil (ltle es fár'il t'ornptob¿rt ionto la bibliogurfí¿r h¿r venido corrr.t'nt¡aclo
el lltar'or tlúrlneto tle cstuclios srible l¿r cit¡clacl clt,Zirlugoz:r r srr pr'<lblt,rnliti<.¿r
específ icn.

Sitt crnllargrt. cl trttrsicicrablt' increlnento cle le iristoriosla[íir trrlr¿rrr¿r
¿lragollcsil, ¡rtoc'luriclo tlc ttttos ¿tñc¡s a e\[ir l)ittt(,. l)r,trrritc r.orrt;¡.. tlr lt6i.({lll llll arn¡rlio hagqc tlc publi<aciones clc'cliclrd¿rs lr l¿r ta¡rital {)s(.cltsc. l)c'¡frr¡
de las qLlc I)are('e op()r'ttut() te< orclar, cxl)rc'sarnent('. ('()nto línritgs sig¡ifita-
tir'os etl l¿r t't'olLriirin dc l¿r investigacirin. las sigrricntes cit¿r: tr¡( rr,t¿rs:
llritnero, ¿rbrientlo tatnittos, los rlor:rrrnent.¿rdos (.1¿llos (lue ,-\¡{rl¡i¡ ])r p \r
Cit tllol. rt't:rtgiti ett sLis.<Not¿rs lrala cl rstlrdi() ck,l ries¿u'r'ollo ¡r.lt¿r¡9 cl¡ l¿r
cirtci¿rci det Htresr':r>r (1t¡blir-:uc1us e¡ el lteiiciclict¡;¡ ,\¡¿z¿.i,¿ E,spctña cie Flires<.u.
cl 10 de asost() dc t97tr), \'. ell sesLlndcl lrrgar. ¿r ¡¡rockr sínte'ris gcnelul, las
tlírlttelrls:ts e' illlpoitillrtcs al)r)r tir(iorrcs t¡rre (olrlicn(' ia retierrre. \- \¡ ¡¡-
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prescindible, obra role<:tiva Huesca. Historia de una Ciudad lque crxrrdinada
por Carlos L.tr-rrx,t CoRn¡.n,r ha sido editacla por el Avuntamiento de Flues-
ca en 1990).

Pero entre estos dos trabajos hav evidenternente una stilida tlama de
estudios univelsitalios nlarc¿rrldo la progresión cle los conoc:imiento:. r' qrrc
en el c:rmpcl de la histolia del ulbanismo, que aclui ahora nos intcresa,
cuentar] con dos tcsis doctor¿rlcs básicas (cuvos ¿lutores han generado, ade-
más, una arn¡rlia billliografía paralela sobre el ttlma); por oldcn clonológico:
.\ntonio Nrlrr. NLts estuditi la rnorfolrigía, e irnagen cotrstruida, de la
ciudad, bajo cl título Hut:sta: desarrollc¡ cleL trozadr¡ utbano y cle su arcTui-
t€(tura (ed. tiniversidad Cornplutense de Madrid, NIadrid, l9B0), 1', dcsde
los supuestos cie la geografía, Javier fl,u-r-rzo SoNr lpo analizó La red urbana
de Huescu (ed. Instituto de Estudios Altoalaqorleses, Huesc¿r, 19BB).

En este i:añamazo genclzrl será preciso ir irrsertatrdo lluevos análisis
rnonográficos puntuales, qLrc perfilen con rnayor prec'isión distintas p¿llceias
de l¿r histolia ulb¿na de l{uesca; c()mo oculrc, para el transito cie ios siglos
,\IX ai XX, con el libro de \'1." José C.rr.r'r) S,\r-rr.r-,\s. En realidacl, la obta
recoge, en slls iíne¿rs gcneliiles. la mcrnoria tle licenciatura de la autora;
presentad:r, cn scptierrible cle 1986, ltajo la clirecci<'rn de la doctora (lalrnen
Rlrbarrc¡s -como esttidio cltl Desarrr.¡llo urt¡anísttcr:¡ de La ltLaza de liauqrra:
El Círculo Osct:n.;e- clentro del prograrna de tex:er ciclc¡, Arte T,Sociedad,
del Deprartarrlentc) de Flistoria dcl Arte ile la flniversidad cle Zatagoza (r'
(u)o resllmen no fue incluid() ('r) su nl()rllc'1rf(), corr() es habitual, en la
rer,ist¿r Avtisretma, lror lo que resultaba obligado ntencionarlo er) estas lí-
rleas ).

P¿rla t--onr.¡crcr la er,,cilución de la Huesca contemporátrea contatnos col)
ulr extraordinario purrto de partida cn la Descripción topográfir;u dc la
cíuclctd, que en 1792, r'cdactó Pedro Br-r-c.r'r Pltrt., )'que pt:rmitc una I)er-
fecta restittrr:irin rlc la tlam;.¡ urbart¿r -cclrtgelacla, todar'ía, cn lr¡s límitcs
rnedier'¿rles- ('orl)o demuestla la Recr¡nstru.t:ción dibujada realizada pclr

'\ntcrrricr Nrr'.1r. 1'Joaquín N¡,r',rr. en su libro F1¿tescu, siglct X[/lII (ecl.
CI¡\ZAR, Zartrgot.u, i978); puedc consult¿use, tarnbién. sobi'e el tetna, cl ar-
tír:trlo de '\ritr¡nio Ns'lr.: <<Fluesca, Pedro Blecua 1'su clescripción: la sern-
blarr¿a de la ciutlad en cl siglo XVIII" (aparecido en cI Dtorio del Altoarugórr
cle F{uesc:r, cl l0 cle agosto dc 1987).

Pero corno bicn erpone N[." Jose1 C.rt t'o S.tt r.t..rs haltrá qut csperat'
hasta la sesrrrrrla rnitacl del siglo XiX para que la ciudac'l sc despeletre,
tirnid¿unenl.e. rlesLlordando su ¿lntigu() perírnetlo con Llll pecllreño ensanche,
posibilitado por la Desanrortización (183ti) l favotecido por el trazaclo dc
los nuer,cls ejes de rrrmunicac:i<in cle la carretela nar:ional (l85B¡ r'el fcrro-
carril (1861). A la rnirrtrciosa explicacitin clel progresiro desarrollo de estc
ensanchc -¿r lo largo cle casi un siglo-, lanto en las cii'r,elsas etap:rs de la
evolur:icin histíirica cle la ciudad, rrrmo a trar'és de la descripcirin del ¡raisajer
r¡rbano configr-rrado pol las sucresivas ¿rLlrrJ(ioncs atc¡rritct tdinicas, se var)
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dedicando las páginas del libro. En las que se aprecia, además de una
revisión de los datos bibliográficos r. hemerogr'áficos conor_-idos, una con-
cienzuda recopilación de nuevos materiales, documentales 1, gráficos, pro-
cedentes, fundamentalmente, del fondo del antielro Círculo oscense r,del
Arr hiro Municipal.

No obstante, el trabajo desborda, incluso con desmesLlra, eslos aspectos
concl-etos, abarcando numerosos otros asuntos: de historia, arte, alquitectura
v urbanismo. Razón por la que, como se explica en el próloeo <<5¿ /1o
desechadc¡ el seguimiento de una metodología unitaria adolttánclose forrnasdistintas de tratar el tema según capítulos>>; matiz del que se nos advierte,
pero que inevitablernente supone una perdida de concordancia entre las
dos partes de la obra, y, también, enrre las distintas divisiones de ésras.
Esta agregación de epígrafes junto a la densidad de c:ontenidcis hace, a
veces, difícil el seguimiento del texto \. de sus relaciones internas; sobre
todo por la falta de unas bteves conclusiones que podlián haber dado r¡niciad
a los resultados de la investisación.

Dc todas formas, se deduce de la lectura que, sino de fclrrrra expresa, se
opta claramente, a lo largo de tcldo el libro, por una concepción de la
ciudad entendida como arquitectura, segirn las formulaciones teóricas del
profesor Aldo Rosl.

En t:onsecuencia, resumiré ¿r continuación, sin aternerme a la ordenaciórr
establecida, las que considero las principales aportar:iones del estuclio cle
M.' José C-l,trvo:

l.a flna amplia \.pormenorizada catalogaciirn de todas l,cada una cle
las intervenc:iones urbatrísticas que, en relación con las srrtesilas etapas
históricas, constituveron la morfología espacial de la plaza de Navarra, r,
su entorno urbano, hasta convertirla en el punto ntrclear de la ciuclad con-
tempor'ánea. Dentro de este apartado, tiene entidad propia el tratamientcr
puntual de la creación, equipamiento v estfu(tula, del parque municipai
<<Vliellel Servet>> (a partir der l92B).

2.o LIna relación v descripción alquitect<inica de los diversos eclificios
que cclnfiguran el paisaje urb¿uto de dicha Plaza clc Navarra, corr sus res-
pectivos análisis artístir:<-¡s,v la ckrcumentación cle lcls arrluitectr-rs qllc parti-
r,iparon en su construcción. f)estacando p:rrticularmente entre ellos, I)ofque dota al espacio ciudadatrcl de una personalidad prclpia. l¿r monoeralía
sobre 1¿r constl'ucción clel interesante edificio del Círculo Oscense (lg0l-
19201; obra cle rrestilo ntodernísin?o -erl palabras cle Juan crñ,cRrx) (lg0B)-
que conitierte la plaza en eL ntás bello paraje de la c.ittdctcl>>.

iJ.a Iin prirner il]tento dc síntexis general de lo que supuso el N,Iocler-
nismo oscenso como manifestacicin r:ultur¿rl 1. artística.

PaI'¿l tel'minar hav que recorclal que, a partir de toclo estLr inecrlte \-()-
It¡men de datos recogidos en el libro de I'I.,,.fosó (.i.rr.r'o S,\r.rr-r-,rs, \,cor]-
tlastaclos (-on otras inr,estigaciones, trtropiament(' históricas, rt'alizadas t'p
los últirnos años, serí¿r posible, -u. conveniente, elabor.ar Lln¿t socioloeía cie
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la estruc:tura urbana de la Huesca decimonónic:a, como la realizada para la
Zaragoza de 1857 por la profesora María Rosa JtuÉ:xr.z (vid. Espacict urbano
,- sociedad, ed. Institución Fernando el Católico, Zaragoza, lg90); teniendo
presente que las limitaciones que ofrece el desarrollo urbanístico de Huesca
están en relación directa con la débil estructura sclcioeconómi<:a de su po-
blación (que sólo alcanzará los 12 mil habitantes a fines de siglo XIX) 1'

con la perenne crisis de las finanzas municipales.
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